
GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 26 DE AGOSTO DE 18*0. >

RUSIA.

Petersburgo 4 de Julia.
Elpríncípe Jorge de Holstein Oidemburgo sa­

lió dcTwer con su esposa el 2$ de junio para Pe­
tersburgo. Como la princesa está en cinta hacen su 
viage embarcados por mas comodidad.

S. M. 1. ha concedido premios honoríficos á las 
tropas que han empezado la guerra con los turcos. 
El conde Kamenski segundo, general eu ge fe , ha 
sido nombrado gran cruz de la orden de Wal- 
domiro; y el conde Kamenski primero, teniente 
general, general de infantería. El primero es hijo 
segundo del difunto feld- mariscal Kamenski , y el 
segundo hijo mayor del mismo.

GALLITZIA AUSTRIACA.

Letnberg 114 de junto.
El conde de Meerveldt, teniente feld-mariscal, 

y caballero de la órdea de Mari» Teresa, ha salido 
de aquí para Brunn.

Un viajero que ha llegado de Czernowita dice 
que en la Moldavia, que en otro tiempo exportaba 
mucho ganado, hai ahora suma escasez de él por 
lo mucho que ha consumido el exército ruso.

Los rusos reúnen otro exército mui considera­
ble para reforzar el que tienen en Moldavia y Va- 
laquia.

AUSTRIA.

Viena 14 de julio.
Se ha publicado aqui el siguiente decreto :
Francisco I &c. Por nuestro decreto de 26 de 

febrero de 18to hemos manifestado que deseamos 
formar un departamento, independiente en su ad­
ministración , con el título de Diputación reunida 
para la amortización del papel-moneda , y encar­
garlo de ¡a circulación de las cédulas en que ha de 
cambiarse primero el referido papel-moneda , co­
mo también del cuidado de recoger sucesivamente 
las del banco; para verificarlo hemos decretado lo 
que sigue :

(Siguen los artículos de este edicto, cuyas prin­
cipales disposiciones son las siguientes. )

,, La diputación reunida para el cambio y amor­
tización del papel-moneda se compondrá de 
miembros, de un comisario de la corte, y de un 
vice-comisario, que deberá sub tituirle. Once de 
estos miembros serán elegidos entre los habitantes 
de nuestras provincias hereditarias alemanas , tres 
de nuestro reino de Hungría , y uno de nuestro 
gran ducado de Transilvania. Los once diputados 
serán elegidos de esta suerte: dos por los estados 
de Bohemia , uno por los de Moravia, uno por los 
de Silesia , uno por los del Austria inferior , uno 
por los de la superior, uno por los de Sriria, uno 
por los de Carintia , uno por los de la Gallitzia, 
uno por el comercio de Viena, y otro por el co­
mercio de Praga. Por ahora dexamos al arbitrio

del archiduque palatino nuestro hermano Josef la 
presentación de los tres diputados de Hungría,con 
la condición de que uno de ellos ha de ser del 
comercio de Pest, y al de nuestro gobernador de 
la Transilvania dexamos el cuidado de proponernos 
el dipqtado de esta provincia. ^

,,Los diputados deberán ser miembros de los 
mencionados estados , y poseer patrimonio de no- 
bies en la provincia en qne se haga la elección.

,,Ei comercio de Praga está autorizado para 
elegir por diputado suyo á un individuo del co­
mercio de Viena.

,,Al fin del año se retirarán los tres diputados 
del comercia, y la mitad de los de los estados; y 
se procederá á una nueva elección para llenar las 
plazas vacantes. Los diputados de los estados que 
se hayan de retirar por ia primera vez serán de­
signados por la suerte. Después deberán saiir los 
que hayan servido sus empleos por dos años.

,,Las atribuciones de la diputación serán: t.* 
la creación de las cédulas de cambio destinadas pa­
ra suprimir las del banco: 2.0 la obligación de pro­
curar la extinción de esras en las caxas estableci­
das para su cambio: 3.0 la administración exclusi­
va de las caudales de la amortización , en lo que 
pertenece al papel moneda: 4.0 el uso de las hi­
potecas que el gobierno le señalará para los em - 
prestiros ea dinero convencional*. 5.* el cambio de 
las nuevas cédulas por dinero convencional, luego 
que se hayan recogido los caudales suficientes para 
efectuar esta operación : 6.° el cambio de las cé­
dulas grandes del banco por otras menores, y vice 
■versa, ó por moneda de cobre.

,, La fabricación de las cédulas de cambio per­
tenece exclusivamente á la diputación desde el diz 
en que esta entre á exercer las funciones de su 
cargo.

,, La diputación hará saber de antemano la for­
ma exterior de las cédulas de cambio , y el día en 
que empezarán á circular.

,,Y será responsable si emplea las cédulas de 
cambio en otra cosa que en la supresión Je las del 
banco.

„ La diputación señalará de tiempo en tiempo 
el curso que han de observar para tomar las cédu­
las del banco y dar las de cambio.

,,La diputación hará circular las cédulas de 
cambio por nuestros estados hereditarios alemanes 
en la forma siguiente: en la Gallitzia por la caxa 
de Lemberg; en la Hnngrú por la caxa de cré­
ditos de Buda; en la Transilvania por la de Her— 
manstadt, y en Viena por una caxa particular de 
cambio.

,,La diputación está autorizada para recibir 
empréstitos en moneda convencional á cuenta de las 
hipotecas, que segun el párrafo 5.0 de nuestro de­
creto de 26 de febrero de 1810 ponemos á su dis­
posición."

Aun no sabemos nada de oficio sobre el nuevo 
ministro de Hacienda que debe suceder al conde



1064 . , ,
de Odoneíl. El público cree todavía qae e*te em­
pleo está destinadlo para el conde de Wallis, bur- 
grave de la,Bohemia.

Los diputados de la Hungría y de la Transü- 
vania, nombrados por el archiduque palatino para 
la comisión de cambio y amortización de cédulas» 
gozan en sus paises de la confianza pública ; y lo 
mismo sucede con los dos negociantes de Pest Lie- 
demann y Wachten.

El sabio húngaro Martini-Kovaes, que es bien 
conocido de los eitrangeros por *0 historia litera­
ria de la Hungría, y por sus cuentos amenos y di­
vertidos, se ha tirado nn pistoletazo eu Pest. Su 
muerte se ha sentido mucho.

CONFEDERACION DEL R1N.

JJlma 22 de julio.
Aunque las noticias mas auténticas aseguran 

los progresos de los turcos en la Bulgaria, hai per­
sonas (los que negocian con el- aigodon) que , es­
tando interesadas en esparcir rumores contrarios, 
Cacarean una carta de Belgrado, que se ha inserta­
do en la gazeta de Saltzbttrgo, según la qual ha 
sido derrotado el exército ruso , ó á lo menos una 
parte de su infantería, por un cuerpo de caballería 
asiática, mandado por Ibrahim-baxá, hijo de Alt, 
baxa de Janina; pero no se conocen mas hijos de 
Ali-baxa que Mouctar y Veli; fuera de que estos 
hubieran debido pelear al frente de los annuutas, 
de quienes son casi Soberanos , y no al frente de 
las tropas del Asia.

ESPAÑA.

Sevilla 14 de agosto.
Un corsario de Málaga se ha apoderado de un 

paquebot que iba de Cádiz á Cartagena, Alicante 
y Valencia: se han cogido en él caxas de paque­
tes grandes de cartas, algunas de la mayor impor­
tancia . y que ya se lian remitido á S. M. Otras 
presentadas ai excelentísimo señor mariscal duque 
de D..!tnacia contienen noticias y rasgos interesan­
tes, que sedaran al pú úico ; pero entre ellas me­
rece el primer lugar la siguiente de D. Antonio 
Capmani , redactor del periódico la Centinela , y es­
critor bien conocido , escrita á D. Anselmo Ro­
dríguez de Rivas , intendente del exército del cen­
tro que está en Elche. Ei público conocerá en ella 
la conducta revolucionaria de aquellas personas 
que, para ¡a desgracia de su patria, conservan to­
davía su funesta influencia entre los insurgentes.

Cádiz § de julio. Mi mui estimado amigo: he 
recibido coo mucho gusto la apreciable de vmd. de

Y sin embargo estos son los que, según algu­
nos, han de arrojar de España los cxércitos imperiales.

O) Asi se queja un insurgente, á quien no acusarán 
los suyos de falta de patriotismo , de 13 conducta inmo­
ral de las tropas de aquel exército, y de los naturales 
de aquel territorio. No hai que dudarlo: el carácter na­
cional ha degenerado en nuestra revolución, merced á 
los continuos esfuerzos y proclamas de la junta central.

(-0 i El dinero! He aqui el grande objeto de todos 
Jos que han mandado duranre la revolución, el dinero. 
La patria no es nuda para ellos: no han querido la au­
toridad sino para apoderarse de los caudales. Asi todas 
Jas disensiones entre las autoridades inmrreacionales lian 
sido sobre quien administra el diñe:o.

(4) Si la regencia es el Reí de Java, ;á quien se 
deberá comparar lo qu« «lies llaman la nación española?

17 del próximo pasado, en qae me pinta el infeliz
estado de esa soldadesca desnuda (1) , desarmada y 
hambrienta, y la veleidad y atrocidad (2) de eso* 
descamisados ó descañonados de nuestra Palmira.

Por acá estamos todos desatentados y lelos, ba­
lando ya por el último peso duro que venga de 
América; pues esta junta popular , que se ha levan­
tado con el santo y la limosna, dos amenaza que 
nos pondrá pronto á ración'depan y agua: dicen y 
han dicho siempre que Dominas maris , Dominas 
terrae; y digo yo ahora que Dominas pecuniae, 
Dominas et maris et terrae (3). Yo considero 
ahora á la regencia como el Reí de la isla de Java, 
á quien la compañía holandesa de la India tenia 
encerrado en una fortaleza con honores de palacio 
real , y le mantenía una guardia de honor de tro­
pas europeas, que en la apariencia le guardaban, 
y en la realidad (4) le tcuiaa preso con toda su 
magestad real.

Ya sabrá vmd. que al marques de Fas Horma­
zas se le ha apeado y puesto preso, y también á su 
oficial mayor de Indias Albnerne, y á D. N. Fer­
nandez de León , nombrado en la instalación de la 
regencia por uno de su* miembros. Todo esto es 
parto del escándalo que ha causado el decreto so­
bre el comercio libre que se concedía á los puertos 
de América. Solo estas disensiones nos faltaban. 
Lo cierto es que Venegas se embarca mañana para 
el vireinato de Nueva-España, á pesar de los pe­
sares. Aquí seguimos bloqueados, siu mas novedad 
desde que vmd. salió de aqui. El cañoneo recípro­
co es menos todos los dias. Los ingleses siguen su 
p^so de ordenanza y su mónita jesuítica: se bruñen 
las botas y las dientes, y tienen bailes de gitanas: 
los suspiros y las lagrimas quedan para nosotros (5).

Me alegro que haya llegado á manos de vmd. 
el aniversario de Fernando vn , y que haya ense­
ñado á leerlo á esas gentes; no creyesen que leían 
algún antif.nario, ó algún apuntamiento de rela­
tor, ó aigun memorial de un vendedor de paja. 
Ya habrá recibido vmd. por Romualdo el número 
i." de la Centinela de la patria , y ahora el nú­
mero 2.0 que le entregué anteayer para remitírselo 
á vmd. Me parece que no le disgustarán estas (6) 
últimas boqueadas de mi amor patriótico, que no 
supo emplearlo con tiempo aquella junta central, 
que creía reconquistar la España con las proclamas 
académicas trágico-poético-gdlohíspanas del pan- 
dantur portar.

Seguimos el tresillo con el Seráfico y la Serafi­
na. Sobre mesa, en casa de Romualdo, paso gran­
des angustias con el Nigromántico, que desde que 
vmd. fólta disputa como un energúmeno teólogo- 
político, y sostiene que vuelan por todas partes

A los que quedan desnudos y maniatados en un bosque, 
mientras los que los han robado disputan sobre Jas par­
ticiones del hurto.

Cs) ha táctica de los ingleses es bien conocida ya 
en Europa, y nada nos dice de nuevo esta carta sobre 
íu 3seo y maquiavelismo.

(ó) ¡Boqueadas ! Esta expresión pinta mui bien la 
situación del ánimo del autor, que le es común con to­
dos los hombres bien intencionados adictos á aquel tris­
te partido.

Por lo demas es bien conocido el fanatismo de Cap- 
mani por la insurrección; y sin embargo el tono de su 
carta, y los rasgos que cita en ella, prueban hasta qué 
extremo mira como desesperada la causi de su partido, 
y quán graml* es la inaptitud y el atolondramiento d* 
sus gefes.



francmasones como mosquitos, y qoe’los inspira­
mos con el aire, y después se admira de que ¿e • 
noche no puede dormir.

Ei pobre Gallardo por quien me pregunta vmd. 
hace 10 dias que fue preso por el gobierno, y lle­
vado á la cárcel-con grande aparato de tropa. No 
se sabe á punto fíxo la causa; pero se presume si 
será por su íntima conexión con el revoltoso conde 
de Montijo, que anda vagante por Extremadura. 
No sabemos, amigo mío, donde estamos de pies.

Manténgase vmd. bueno, y lleve con paciencia 
«sos apuros y fatigas, y saque trigo y vino de las 
palmeras y oliveras, como Moisés sacó agua de las 
piedras, y S. Francisco pan, vino y aceite de co­
razones mas duros que las piedras , como decía el 
otro predicador. Y mandar sin reserva á su electí­
simo amigo y servidor. =z A. C.

Madrid 2£ de agosto.

S. M. ha expedido ei decreto siguiente :
GRAN CANCILLERÍA DE LA ÓRDEN REAL 

DE ESPAÑA.

En nuestro palacio de Madrid á 24 de agosto 
de x 3 2 o.

Dou Joscf Napoleón por la eracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espa­
ña? y de las Indias.

Oido nuestro gran consejo de la Orden Real 
de España , hemos decretado y decretamos lo si­
guiente :

articulo r. 1, Nombramos comendador de la 
Orden Real de España á D. Dámaso de la Torre, 
corregidor de Madrid , y caballero de aquella.

art. 11. Nuwtros gran canciller y gran tesore-' 
ro de la Orden quedan encargados de la execucion 
de este decreto. — Firmado =s YO EL REI.= Por 
S. M. el gran canciller de la Orden = Duque del 
Campo de Alange.”

VARIEDADES.

OCTAVO «RAM PREMIO DE PRIMERA CLASE.

Al autor de la mejor historia ó del mejor tro­
zo de historia general, sea antigua , sea mo­
derna.

La comisión debe antes de d.ir su dictamen 
presentar alganas reflexiones para establecer los 
principios que la han dirigido en el examen que 
se le ha encargado.

El tenor del decreto ha ofrecido alguna difi­
cultad á la comisión.

La historia se divide en muchas claset , cada 
una de las quales tiene grados diferentes de ínte­
res y de utilidad, y exige diferente talento en 
quien la escribe.

En la historia general el escritor debe llevar á 
igual paso los sucesos de todos los pueblos, y esto 
pide sin duda mas trabajo y mas talento que el es­
cribir la historia de una sola nación, asi como es­
ta cuesta mas que la de una sola ¿poca , la de una 
guerra, ó la de un acontecimiento particular.

Aun las buenas obras de cada una de estas cla­
ses pueden distinguirse por prendas de diferente 
naturaleza.

No hai dada que la primera de todas es la vo­
racidad; pero esta prenda no es la mas difícil.

-El talento de señalar las causas, y analizar Jos 
efectos de los acontecimientos; e! tino para con­
frontar circunstancias con circunstancias, eníazin- . 
dotas de modo que fornica quadros y escenas dra­
máticas; la habilidad p^ra dar a cada personaje 
distinta fisonomía, y on lenguage y un modo de 
pensar conformes á su carácter; ei arte en ñu de 
dar al estilo el colorido general que conviene al 
asunto, matizándolo según lo exigen las situacio­
nes que se pintan y ios hechos que se cuenten:, 
he aqui las dotes que distinguen a ios historiado­
res de un orden superior , y las prendas que cau­
tivan la atención de los lectores , y tucen la histo­
ria útil haciéndola interesante.

Recórranse los fastos de nuestra literatura, y. 
acaso no se hallarán diez años seguidos que hayan 
producido tantas obras buenas de historia como 
¡os diez fixados para el concurso.

No todas las obras que ha examinado la co­
misión tienen el grado eminente de mérito que se 
requiere .para obtener el premio; pero á pesar de 
esto hai muchas que son dignas de llamar la aten­
ción de V. M.

La historia de la anarquía de Polonia por 
Rulkiercs trata un asunto nuevo con grandes ca- 
ractéres que retratar i importantes sucesos que 
referir, pues tan notable variación produxeron ea 
la balanza política de la Europa. La acción princi­
pal es el combate entre el amor de la independen­
cia y la violencia de una fuerza extraogera. Ver­
dad es que no es la nación entera la que defiende 
su libertad , sino una nobleza numerosa , altanera 
y esforzada, que so color de defender la indepen­
dencia de la nación, pelea por conservar sus pro­
pios fueros.

Rulhieres escribía sucesos que pasaban en su 
tiempo, y no tenia obra alguna de que poder va­
lerse: tenia sí an su mano todos los recursos ne­
cesarios para conocer las circunstancias de los acae­
cimientos , y para no perder el hilo de las negocia­
ciones y de las intrigas mas secretas , como quien 
veía toda la correspondencia del ministerio de Fran­
cia ,y tenia diferentes relaciones con los agentes de 
nuestro gobierno en Polonia. Pero aun esto mismo 
era un obstáculo para desempeñar bien el cargo d« 
historiador; porque aunque pudiese sacar de esta 
fuente documentos preciosos para conocer los he­
chos en general, cambien debia adquirir en ellas 
errores y falsas interpretaciones consiguientes 3 la 
política del gabinete de Versailes, y conformes al 
papel que hacia la Francia en esta revolución. Su 
sistema se reducía á sostener el partido de ia no­
bleza polaca para evitar de este modo que la Ru­
sia tomase el ascendiente qce pretendía. Gon esta 
ideá logró formar la confederación de Bar, que fue 
la mas respetable que hubo en Polonia. Ruihicres 
pues , pagado para escribir la historia de JLa revo­
lución según las ideas del gobierno francés , estaba 
expoesto á faltar á la veracidad esencial á un his­
toriador. De aqui procede la odiosa pintara que 
hace del carácter de Catalina n , y lo que ponde­
ra los planes y recursos de la confederación pola­
ca , pintando á los gefes del partido como héroes 
de valor y de patriotismo.

Un historiador que escribe con estas disposicio­
nes , merecería sin duda p'^ca confianza, ii otr^s 
consideraciones no lo defendiesen contra un cargo 
tan grave. Rulhieres tenia que escribir según el sis­
tema del gobierno francés; pero este sistema era al 
mismo tiempo el mas justo.
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ün escritor qne , como Rulhieres, ame la glo­

ría literaria mas que sus adelantamientos, debe ous- 
car ante todas cosas la aprobación de las personas 
instruidas; y si su pluma se baila comprometida, 
so habilidad debe estar en servir á su parrido sin 
sacrificarle la verdad. Asi lo hizo Rulhieres. Los 
hechos que reñere se hallan confirmados en todos 
los escritos de la misma época.; y sí alguna vez des­
figura la verdad , es solo en los retratos exagerados 
que hace de las debilidades , miseria y vicios de los 
rusos , en el qne pinta con conocida parcialidad, 
y mas bien como poeta satírico que como historia­
dor de Catalina n y de Estanislao Poniatowski, y 
en los desmedidos elogios que prodiga á los gefes 
de la confederación polaca.

Se conoce qne este historiador tomó por mo­
delos á Tucídides y á Salustio; al primero para las 
arengas, y al segundo para los retratos. Pero aun­
que los discursos están bien colocados, y los re­
tratos hechos con colores mui vivos y naturales, 
interrumpen y detienen demasiado el corso de la 
narración , y se echa de ver en ellos sobrado es­
tudio, y demasiada agudeza.

La obra está escrita con mucho artificio, pero 
qne solo pueden apreciar los que hayan estudiado 
la naturaleza de las composiciones de esta especie. 
La narración tiene variedad, y está animada con 
reflexiones ingeniosas. El estilo es siempre correc­
to y aun limado con exceso; en general su dicción 
es brillante, y en los discursos que pone el autor 
en boca de algunos personages , se eleva hasta la 
altura de la elocuencia.

En fin, á pesar del grave defecto dé parciali­
dad , y de algunos errores y faltas de exactitud en 
la relación de ciertos hechos, es la historia de la 
anarquía de Polonia ana de las mejores que hai 
en nuestra lengua.

1.a historia de las repúblicas de Italia de la 
edad media del señor Simón de Sismondi merece 
también particular atención , tanto por la impor­
tancia del asunto, quanto parque el autor no tenia 
recurso alguno en las obras francesas, y ha tenido 
que valerse de historias extrangeras.

La historia del señor Sismonai comprehende 
desde el año 476, en que acabó el imperio de occi­
dente, hasta la destruccion.de la república de Flo­
rencia en 1530. Es solo la historia de 1100 años, 
pero de 1100 años de tinieblas y de barbarie.

Ei gran número y poca extensión de ios estados 
cuya historia se escribe, que casi todos han caído 
en él olvido mas profundo; aquellos nombres bár­
baros y sin fama ; la rapidez de las revoluciones; 
tantos sucesos que parecen inconexós, y qne no 
tienen ningan enlace con la historia de los tiempos 
pasados ni con la de los siguientes , todos estos 
son obstáculos para escribir con la claridad que 
debe un historiador.

No diremos que el autor ha vencido todas es­
tas dificultades; pero lo ha hecho con muchas, y 
ha sabido ordenar los hechos , no ateniéndose ser­
vilmente al órden cronológico, sino formando con 
ellos qnadros, cuyas partes les sirven mutuamente 
de realce.

No todas las partes de esta obra están desem­
peñadas con igual éxito. El compendio del reinado 
de Carlomagno; las disputas entrar el sacerdocio y 
el imperio; las guerras de ios giidfos y gibelinos; 
los disturbios de las repúblicas de Pisa y de Flo­
rencia, y sobre todo el origen, progresos y varia*

ciones del gobierno de Venecia, son las partes des­
empeñadas con mas acierto.

El capítulo de consideraciones sobre el siglo 
xiii contiene reflexiones1 mui profundas sobre el es­
tado de nobleza, y sobre la influencia de la pro­
piedad en el gobierno. Con solo pintar el estado 
de las diferentes clases en estos siglos bárbaros 
ilustra sobremanera esta importante cuestión , que 
siempre ha sido mui obscura.

El autor se ha propuesto incluir en la narración 
el quadro de las costumbres, de las ciencias y de 
las artes de cada siglo; pero este modo de escribir 
la historia, le da un aire de discusión literaria que 
no le conviene.

El estilo es en general noble, fuerte y anima­
do , y se eleva quando el asanto lo exige ; pero es 
desigual y poco variado, y muchas veces se en­
cuentran expresiones y locuciones poco elegantes, 
y aun palabras que no son de nuestra lengua.

Estos defectos, y la circunstancia de que á la 
época en qne se cerró el concurso no habían salida 
mas que quatro tomos de esta obra , nos impiden 
proponerla para el premio. Los quatro tomos que 
se han publicado después tienen el mismo mérito, 
y los mismos defectos.

El señor Gjillard , conocido ya por una buena 
historia de Francisco I, y por otra de la Rivali­
dad entre la Francia y la Inglaterra, que es to­
davía mejor, ha publicado después de la apertura 
del concurso la de la Rivalidad entre la Francia 
y la España.

El autor octogenario y achacoso había perdido 
ya aquel vigor que requería el asunto que empren­
día , y el plan que habia formado.

Pero no se echa de ver esta falta ni en la ex­
celente introducción que precede á esta obra, ni 
en el quadro que hace de las casas de Aojou y de 
Aragón, ni en el retrato de aquel Cárlos de An- 
jou, hermano de Luis ix, persooage tan histórico 
y tan heroico.

No hai duda que esta obra no es acreedora al 
premio decenal , ni por la composición ni por el 
estilo; pero la importancia del asunto que trata ; la 
exactitud y fidelidad que en ella reinan , y el amor 
de la verdad y de la humanidad que el autor ma­
nifiesta continuamente, merecen de justicia que el 
público la mire con mayor atención que lo ha he­
cho hasta ahora. (Se concluirá. )

AVISO.
Doña Vitoria de Félix, oculista con real privile­

gio, continúa en la curación de las enfermedades de los 
ojos: hace todas las operaciones de su arte : extrae las 
cataratas según el método de los mas célebres profeso­
res. El sinnúmero de enfermos á quien ha dado la vista 
en esta corte y fuera de ella de I 5 años á esta parte la 
han dado á conocer. Vive en la calle del Prado, nú­
mero 7, quarto principal, junto á las monjas de Santa 
Ana. Asiste de limosna; proporciona los auxilios ne­
cesarios i todo menesteroso, y no toma nada á los que 
quiéran consultarla en su casa.

TEATROS.
En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­

presentará por la compañía española la comedia en tres 
actos titulada No he de permitir mi agravio del Reí 
abaxo á ninguno, y la opereta del Colérico.

En el de la Cruz, á las seis de la tarde , se execu- 
tará la comedia en tres actos titulada lo Cierto por lo 
dudoso, y se finalizará con un divertido sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


